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Deber de todos 
Viene razón nuestro oolega »A B C» 

al decir que no debe ocultarse el úni­
co oalifioativo que a esta huelga le 
QUHdi-a, que es el ^ rovoliioionaria. 
No H8 8Rl)e qué se rüivindica, no se d i ­
ce qué 80 quiere. La mi«ina liuelga 
paroial, punto de partida de ésta, apa-
rontemeiite, la de algunos agunfes *de 
la Compañía del Norte, ¿qué motivo 
oMteiiHible tioiie? ExoIusiVumonte, el de 
que la Empresa, prestándose a traU^r 
«le todo lo técnico y ptofesional «on 
sus obrero-í, se uiega a sonietei'lea lo 
disciplinario. 

Y cuando en esas condiciones se va 
a una huelga, y a una huelga general, 
¿qué puoda ser esto má^ que un mor i -
niienlo político, un movimiento revo­
lucionario, una perturbación por el 
afán de perturbar? 

(7un viene que &m »e diga por todos 
y en t >doB los tonos, porque es menes­
ter que todo el ntundo no revoluciona­
rio colabore a someter y acallar ese 
movimiento de anárquica perturba­
ción. í<o secundará quienquiera que 
se preste a alterar la normalidad de su 
vida en todo aquello que iio dependa 
de tos huelguistas mismos. 

£1 oofiuerciunte que cierra su tienda, 
el empleado que abttudona suá ocupa­
ciones,: quien altera, en una palabra, 
su vida Bormal, <,eimpl«ánof le pof se­
guir fa corriente*»-|K)r líiiedo, so hace 
oómpliOf de la perturbación, de una 
per t t t rbqc i^ tuTi» que áo vacila en p ro ­
vocar siniestros ferroviarios como ese 
de Bilbao, en que |>& habido cinco 
muertos y docena y media de heridos. 

Semejante brutal atentado no tenía 
disculpas ni explicación porque se ti-
rasejqoi>jtra. una de^r |pinada persona 
era un atentado ab8<vltttámetite anóni­
mo,^im^ráÜnaTidad que la de la per-
t u r b a b i ^ , OQino las bombas que lo» 
unai^i^itas.BFr^jiui'an medio d« mu^ 
chcdumbres InóiOéMíiS tí ^ndiileiiíí: s. 

Pü0s ese oi'imón repugnanto e.s la 
oondentteión moral de ese movüniunto, 
y a él tiotitribuyen lo mismo el mo 
zuelo que eu Madrid apedrea un tran­
vía, que el obrero que cohibo n un 
oom]^«ñero que abandone el trabüjo 
que í|l comerciante que cierra su tien­
da, qiie «] burgués que abindonu sus 
normales ocupaciones. ¿Es posible que 
la ininensa mayoría de la nación, que 
desea ordon y |IRZ, incluso para hacer 
viabfea las iransformaciones que hay 
que introducir en el funüionamiento 
del Estújlo, «o dí'je avasallar por una 
minoi'iu p t r lurbadora , que no retroce­
de ni auD delante de ofímenc^ oonio 
a q u é l ^ - " ' *'• " '•• • 'f , 

Cierto que ta mayoría de la seciedaí! 
tiene derechi a que el oslado por ella 
sosienido la ampore en su normaiiiiad 
H>»i-íi la v|da y para el trabajo. Hay 
que coftoéer ifiinlmente que no siom-
pr» hftn respondido loa Gobiernos ai 
esas ubiigaoioneg del Estado. Pero 
cuando»» ve como el Qobi«rno se es­
fuerza porque osin ol)ligaoíon«.s que­
dan oumpübiH y (i« qué suerte respon­
den fl la voz <l«l (Jobierno \pa órganos 
to4o8 d« la defensa sooíal, ¿oóiño no 
ha de ser deber eleimiintal, en todos el 
apoyarlo-y soütonét-to éOtno atíonsejo 
hoy nuostro colega «A B C»? 
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EliDceodíodeajer 
P u l a s primeras h^ras de 1« tarde 

datiyer se inició un Incendio en el al­
macén de quincalla quA'én ta calle de 
Han Florentina tiene instalado el in­
dustrial Antonio Jáuregui. 

El fuego tomó en pooO tiempo gran­
des proporciones, quedamio faeóhaa 
oefíizas casi todas las exist^nitias, oal-
odíándoHn las pérdidas en un^s siete 
mil pesetas. 

Lo0 primeros «n I l ega ra l lugar del 
siniestro fueron el alcalde inteiTno don 
Salvador Escudero, el Juea municipal 
don Dionisio Terrar , el Jíffe-de Folicfa 
di|n Honorio Inglés, »\ |eniente alcal­
de 3r. Madroiia y ej cbácejal seúot'! 
Cortés 

1 ^ llegada de los honibero^, que pt>r 
cierto fué muy retrasddft, originó al­
guna.? protoritas en el púbíioo, las qu9 
«rrattlflron CUMHIÍÍV los iiídiVidu'os de! 
snfvieio de iugendio 89 disponían a 
tnilw|iir y vieron que «d material es-
tiiha eoihplelJímente iiHÍtií. 

A tas cinco qusdó' dominailo por 
Cvuuíl ŷ el ¡noendift. i , , , . , 

De Sociedad 
Lu8 que viajan 

Procedente de Valencia hemos teni­
do el gusto de saludar a don Vicente 
SoIei'. 

- Ha llegado de Barcelona loa si fio-
ros, don Enrique Guli y don José 
(;< Kta, 

- Marchó a Valencia después de una 
corta pnrmanenoia en esta, don Anto­
nio Hurra. 

- Han marchado a los Alcázares, las 
distinguidas señoritas Carmen y Lui-^a 
Pérez, hijas del Comandante de Cabu­
llería, don Emilio Pérez Gaya, Juez 
militar permanents de esta plaxa. 

- Regresó a la Corte acompañado de 
su distinguida esposa nuostro amigo y 
paisano don Ofega Martínez Izquierdo, 
empleado en el Banco de Cartagena. 

Notas va r i a s 
Ha sido pedida en matrimonio la be­

lla señorita Anita Llores, hija del no­
tario de ésta don André!<, para el jo­
ven don José Vázquez oficial <|kl cuer­
po de correos. 

La boda se celebrará en breve. 
- Hoy ha celebrado su fiesta ono­

mástica el virtuoso sacardote nuestro 
respetable dmigo don Joaquín Cata, 
cura de la Pafro^niti de Santa María 
de Gracia. 

—El Presidente accidental del Real 
Club de Regatas don Manuel Ruiz y 
García de Vttrela en atento B. L. M. 
nos ha invitado para el concierto que 
en los salones de dicho círculo dará e^ -
ta noche la laureada banda del Regi­
miento de Infantería de Marina. 

Damos las gracias al señor García de 
Várela por su atención. 

En él incendio oeartHdo ayer tarde y 
del que damoa cuenta un otro lugnr, 
prestó otro admirable Servicio, o<>mo 
siempre, la humanitaria Asociüción de 
la Cruz Roja. 

T̂ os bravos camilleros de su Ambu 
lancia Sanitaria fueron de los primeros 
en llegar a la tienda inoendia<la y con­
tribuyeron aex inguirel siniestro pro-
vi «tos de aparatos extiutoréx. Uno de 
e s o í exi>loló oaus:mdo al camillero de 
2." fgnacio Sáez Andreu, una herida 
incida de cinco centímetros, de forma 
irregular, eu la ragióu rotuliana iz­
quierda siendo trasladado nn un ca­
rruaje al Hospital de Caridad, por los 
oomptffteroB y el oficial soflor Contre-
ras. 

Lili dicho establecimiento benéfico 
ptír.sonáronae inmudiat imenre,- el jwfe 
do la ambulancia, don José Monca<la y 
el Tesorero de la Comisión Departa­
mental don Domingo Madrona, quie­
nes visitaron al herido, ofrociéndole 
toda olas* d« socorros, y di-sponjendo 
•)ue fuHse trasladado a una «ala de pa­
go por oUHuta de la Cruz Roja. 

Afortunadamente la h^rjila que pa­
dece el Ignacio Sauz, aunque alarmó 
en los primeros jmomentos po»- ]H gran 
hemorragia que tuvo, carece da im­
portancia y pronto estará curado este 
valiunte y generoso obrero, que ha si 
do el primero en recibir el «btiutismo 
de sangre» en la Cruz R<»ja cartage­
nera. 

También otro oamilloro de 1." y te-
legraflüta José Cobos Pagan, su produ­
jo on los trabajos do extinción del in­
cendio, una herida de cuatro centíme­
tros en la cara interna del pie derecho, 
du la que fué auxiliado eu el Parque 
Sanitario. 

Muy bien por la Cruz Roja, que acu­
do con tanta diligencia al socorro de 
toda clase de desgracias y siniestros 
páblioo^, exponiendo geueroaaniénte 
tu vida de sus beneméritos cruzados. 
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¡Viva España! 
Eso es. ¡Viva nu'»stra patria, nuos-

Irn queridn Espafm! 
.\3Í gritan hoy todos los pechos bien 

nacidos-
Btte es el despertar de un pueblo; el 

resurgir de\ alma d« una raza. 
^Kít el león Ibero que no ha muerto y 
Vil a dar algún zarpazo {̂ i extranjero 
qua se atreva a tocarlo. 

.Los partidos que al comenzar la 
guorra so forinai^n han acabado. 

Ya no hay aAi%08 y enemigo.^ de 
Francia o Alemania. 

Hoy 8ólo quediíHi esiiañoles y traido­
res a España. 

Los que han nacido en nuestro suelo 
y quieren llevarnos a la guerra no son 
niái que traidores que han nacido »n 
ca.sa ajena, no 3<a> hijos de la noble 
E-<p;iñi. í̂ a traición.no habla en caste­
llano. 

Y no es que mért^l letargo nos haya 
invadido o que seamos cobardes, no, 
la .sangre corre caliente como nunca 
por nuestras venas y el corazón la im-
puLsa con fuerza suficiente para des­
afiar con generosa fortaleza el azote 
duro de una guerra siempre que no se 
cowsrcio con nuestras vidas, siempre 
qua sea para defender o salvar a Es-
piiña. 

Ella es algo sagrado que defendere-
rti •< contra quien so ponga delante. 

¿Vloriremos?... No nos iniportii. Pre-
forimos la muerte qua obedecer a otro 
que a nuestro Rey, que amar a otra 
puti 11 que a nuestra patria. 

¡T.aam irnos, la queraino», sacrifi­
caremos hasta el óUimo aliento solo 
porqu'J es olla, porque es algo nues­
tro, porque no hay otra para nosotros 
qua pueda u<^in)frttir con ella dentro de 
nuiwtio oorazón! 

¡Lncltaremos por ella como por 
nuestro amofT, por nuestra libertad y 
nuestra independencia! 

Entiéndanlo bien los traficantes en 
carno: España os nuestra madre y 
nueijítra amada. 

Poned, pues, si queréis, un fusil en 
nuestras manos. Os juramos a fe de 
españoles que antes de nianoillar con 
mano infame el roíttro de la Matrona 
Augusta, HeSora que fué tle dos mun­
dos, habréis de tardar largo tiempo 
en encontrarla. 

P>)rqu(» lo impedirá^ nuestros cadá-
veaes, los do todos sus verdaderas bi-
joi». 

Porque al caer vacilantes y sin vida, 
no teninnUo otra cosa ya qu® darle, 
uiiti/arunios nuestros cuerpos para 
cubrirla y ocultarla. 

Así gritan hoy lodos Itjs pochos bien 
nacidos: 
¡Viva España! 

Un Joven de veinte años 
M. 

SUCESOR DE GÓMEZ ROS 

dstfiía (acited Caftdti), n \ 3 

a 
Mo^Vimientui.1 económicos y de aso­

ciación. 
To los los historiadores están acor­

des en que «'a paz inintorrumpida» que 
disfrutó Alemania des lo 1815 ha-ita 
1848 fiivoreció el dosarrolío de sus in­
tereses morules y materlHh's. 

El tercio de sij^lo qun transcurrió en 
pl«na paz sirvió para impulsar el pro­
greso de todos los Estados germánicos, 
porque mientras Fruncía, pocos años 
después de la calda de Napoleón I, rea­
nudó las oampnñis coloniales, princi­
piando, sobre todo, por la Argelia, las 
cuales consumieron las energías y los 
recursos de la metrópoli, los tudescos 
se dedicaron al trabajo y a la reconsti­
tución nacional» huyendo de las cam­
pañas bélicas y de las provocaciones 
en los pueblos de l« t t e r lo r . 

Francia s^ t i ía siendo (mperinlititade 
ideas. En «amblo, Germtfnia permane­
cía fiel a su oo> atante papel do, enamo­
rada de la paz.EBta opuesta conducta en 
la consecuencia de dos políticas atagó-
nicas: lá g«I«. «íeímpre marcial; la tu-
descíip c!íioa sin c«iar y ardiente apo-

EL DR. PÉREZ MATEOS 
ESPECIALISTA EN LAS ENFERMEDADES DE LA 

garganta, nariz y oidos 
permanecerá on Cartagísna del 1 al 2'i do Ajrosto y consultará todos los dfaí 
laborables de 10 a 12 en .'ius haliitacioiies del 

SEGUNDO ANIVERSARIO r 

T>. O . ave. ' 

Luís Fajardo y Felipe de la Rosa 
falíeció en Lorca eí 19 de Agosto de I9l5 

La Hora Santa qua se celebrará el dia 13 del actual, a las diez, en lu 
Iglesia del Santo Hospital de la Caridad; de Cartagena, y las Misas de 
la Emperatriz que se dirán en la Iglesia de San Mateo de Lorca, eu el 
mismo día y hora, se apliaarán por el descanso de su alma. 

Sus padres y hermanos i-u'fgan a sus amigos le ten­
gan presento en sus oraciones. 

Caí tagona lü de Agosto de 1915. 

•̂  

yarios señures Prelados tienen concedidas indulgencias en la íor.na acostum­
braba. 

sionada del orden, do la disciplina y 
del legítimo progreso. 

Los planes del rey y del Gobierno de 
Pru*ia respecto u las aduanas interio­
res y a otras medidas fiscales y econó­
micas, que ^liemos mencionado, ani­
maron <lé modo oxiriiordiiiario a los 
soberanos y gobernantes de oL-os Es­
tados alemanes, para estudiar y poner 
en práctica medidas d« mejora. 

Innecesario > s re je i i r que los econo­
mistas, que los pedagogos, que los fi-
ló>-of i.s y q<\'^ t..<li>s lo.̂  demás lionihros 
de ciencia, laboraban sin cesar, anima­
dos de ardientes y nobles deseos. 

Los militares germanos, sobre todo 
losprusianos, reorganizuron el Ejérci­
to, pero cuerdamente, como siempre, 
acomodando el plan a las FINANZAS 
nacionales. 

Había eu toda Alemania una organi 
zjuitón maravillosa y una armonía gu 
barnamental, que causa asombro a 
cuantos estudian la historia de sus de­
envolvimientos, en general. 

Amplios «movimientos» se iniciaban 
en todos los órdenes. Los económicos, 
que tenemos que estudiar, tenían tan 
sabia dirección, que se convertían en 
nacionales y patrióticos, pensando en 
la grandeza de toda Cerníanla. Había 
como siempre, nobilísimos y sanos 
ideales, por parte de toda la población. 

Cuando terminaron las guerras na­
poleónicas, Inglaterra contaba con «ré 
gimen fiscal y aduanero protoccionis 
ta», régimen que más adelante detalla 
remos on qué consiste. 

La política comercial, la «comercial 
policy» británica, era de cprotección» 
a sus industrias, a sus manufacturas y 
a todos l^s (irouuctos nacionales, in 
cluso agrícolas. 

Alemania, s^gún doctímentación muy 
soría, incluso d© los hoy sus adversa­
rios, tenía establecidos, en sus diver­
sos Estados, sistemas aduanen s y fis-
calo.s, reputados como de «régimen de 
libertad», para aquellos ti<<mpos. En el 
año 1818 los derechos germanos de los 
aranceles aduaneros no pasaban del iO 
por ciento, «ad valorara» jEste 10 por 
ciento era régimen liberal! 

La paz europeo, y aún numdial, al 
caer dpi trono imperial Napoleón I, 
determinó «una verdadera invasión de 
productos ingleeos m todo el conti­
nente.» . 

Inglaterra» con sus manufuotaras, 
V#nía a competir con las Industrias de 
ciertas reg ones continentales, qua 
sO deBartollaron merced al bloqueo 
napoleónico. 

La lucha entré «el libre cambio y el 
proteccionismo» t o m a b a oaracteree 
agudos. La situación se bacía difícil en 
Europa entera. Todos tos economistas 

i 

('ui-oi)e( s y ainei ¡canos laboraban • 
idearon soluciones. Las Academias y 
otros centros científicos mantenían 
discusiones en sns tribunas. Surgían 
libros y otros trabajos de publicidad, 
suscriptos por los más reputados au-
tori'S. 

Cada país ponía on práati«a fórmulas 
y procediniientos salvadores, porqu« 
si había cesado la lucha sangrienta en 
os caoipos de batalla, oontaozMba. «1 
«combata'e*i«»íiói«ioo», s >bra todo Jd« 
¡doas y d« tM*iloa m ;roan.:ii. Marte ce­
día su puesto preponderante a Minerva 
y Mercurio, 

Prusia se destacó entre todos los Es­
tados germánicos, aboliendo las adua­
nas del interior, estableciendo un nne» 
vo régimen de navegación en el Elba y 
adoptando otras medidas, según he­
mos citado procendentemente. 

El resto de Alemania pensó en se­
cundar al reino de Prusia, en sus ad­
mirables y viriles ^jSisloiibB. 

Gemianía, pueblo siei|ipre de el«iva-
dos ideales p a t r i ó t | ^ f ' sociales, Jbua-
có la salvación, para sus numerosos 
y magnos problemas, en el apoyo po­
pular, y quiso que las n»edida8 gober-
namentules se sústentaVan én la ii>pi-
nióu pública, sobre todo en la '^iá*' 
consciente y capacitada. , 

Se pensó cuerdamente eiv «Unidnea» 
en «Ligas», en «AsoGÍaciones», que 
establecidas en cada p i t a d o se con­
virtieran en nacionales 'y para «Jtoda 
la gran Patria tudesca. 

Diversos movimientos espirituales 
cristalizaron en, «1 ord^u-eoa^r6m:|oo 
y sociológico. Oádá cíiíle da la socie­
dad tentón» eirnnava tomaba posicio­
nes, animada del más ardiente patr io-
tísTno « inspirada por los más selectos 
cerebros que Alemania poseía haca 
un siglo. 

Imperaban altruismos ilimitados ea 
t d > el país teutón. 

Esta amplísima movilia|eiáfl ^iftpit'i-
tual, que va a desfilar 0 « ^ J b « ^ # i u m -
nas, ha de ofrecernos utilísiinns «nse-
üanzas, porque si siempre estas hanser-
vido de ejemplo, hoy, después de haber 
transcurrido un siglo, tiene mayores 
caracteres de estudio, para ;1i| |^nR«ni' 
ciones presentes, en el orfcii^^itíiro. 

Loa movimienU^s g«rinJtf|B09 de Ja 
primera mitad del siglo XtJt pireoen 
inagotable arsenal de ensefianzas para 
todos. 

' Edukrdb Navarro •Soiuador 

e r l p t o c w K í i q u e l a » WtíítMé tpm 
noftei» e n «L r e p a r t o d e l «fiMfé* 
dleiai l á « ' co iu i i n i f f i ne i i • ¡Nifli 
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